
EL MUNDO. SÁBADO 2 DE ABRIL DE 2011

CULTURA
51

Los estudios se enfrentan a los cines
y recortan el tiempo en las salas
Un nuevo servicio para la TV reduce en dos meses la ‘ventana’ de exhibición

James Cameron, George Lucas y Jeffrey Katzenberg en una conferencia el pasado miércoles en el CinemaCon de Las Vegas. / AP

LUIS MARTÍNEZ / Madrid
Falta todavía una década para lle-
gar al año exacto en el sucedía
Cuando el futuro nos alcance, la
película de Richard Fleischer pro-
tagonizada por Charlton Heston.
Y, sin embargo, en lo que a la exhi-
bición del cine se refiere, el futuro
ya está aquí. Definitivamente, hay
otras formas de ver películas. O
eso, por lo menos, es lo que pien-
san los propios estudios de cine. El
jueves pasado, Sony, Warner, Uni-
versal y Fox (sólo faltaba Para-
mount) decidieron lanzarse al
monte y anunciar un nuevo servi-
cio de Video on demand o, más

sencillo, películas a la carta servi-
das por las televisiones por cable.
Por la nada módica cifra de 30 dó-
lares (24 euros), el espectador po-
dría ver en su casa una película
casi de estreno. Más en concreto,
y aquí está el punto conflictivo, a
dos meses vista de su estreno en
las salas comerciales. Es decir, la
medida reduce a la mitad el actual
tiempo (o ventana, como dicen en
el sector) que ha de esperar cual-

quier cinta desde que se proyecta
en el cine hasta que salta a otro
formato; sea éste Blue-Ray, DVD o
internet. De cuatro a dos.

Y claro, estalló el conflicto. La
noticia, como recoge la revista Va-
riety, cayó como una bomba entre
la profesión que estos días dirime
sus cuitas, comparte sus proyec-
tos y ocupa el tiempo en la con-
vención CinemaCom en Las Ve-
gas. Los primeros en
quejarse fueron, lógi-
camente, lo más afec-
tados: los exhibidores.
Estos están convenci-
dos de que cuanto me-
nor sea el tiempo que
transcurre entre el es-
treno y lo demás, me-
nos serán sus clientes.
Ya el año pasado,
montaron en cólera y,
de su mano, organiza-
ron el correspondiente
boicot, cuando Disney
anunció su intención
de poner a la venta el
DVD de Alicia en el
país de las maravillas
a los tres meses de su
presentación en salas.

«Los estudios han
tomado una decisión
que, sin duda, consi-
deran que les beneficia. En con-
secuencia, nadie debería extra-
ñarse si nosotros hacemos lo mis-
mo», declaraba, diplomático y
flemático, un portavoz de los
exhibidores. Acto seguido, pasa-
ba a hacerse preguntas en voz al-
ta. ¿Tiene sentido que programe-
mos en nuestros cines los trailers
de las películas de los estudios
para que se beneficie la tele? ¿Có-
mo se tomarán esta medida las

películas que acuden a los Oscar
y que viven una segunda juven-
tud tras ser premiadas? ¿Qué hu-
biera sido de El discurso del rey si
a los dos meses se hubiera visto
en la tele? Y así.

El nuevo servicio está pensado
para las películas familiares que
obligan al pater (o mater) fami-
lias a una inversión múltiple en
entradas, palomitas y otros arte-

factos (comestibles o no). Se
ahorraría, pues, con esos 30 dó-
lares. De entrada, sólo se han
anunciado dos títulos: Sin identi-
dad, del español Jaume Collet-
Serra, y Sígueme el rollo, con
Adam Sadler y Jennifer Aniston.
Los estudios defienden que con
esta estrategia acorta-ventanas
se amortiza mejor la campaña de
lanzamiento de las películas. Y
dicho lo cual, no sólo los exhibi-

dores se enfadan: «Si quisiera
hacer películas para la tele, no
me llamaría director de cine»,
fue la contestación del director
Todd Phillips a la nueva platafor-
ma (pues eso es).

Desde España, la movida ame-
ricana se observa con cautela,
miedo y frenesí. Según el barrio.
Los exhibidores agrupados en FE-
CE no dudan en alinearse con sus
colegas. «Lo que no se tiene en
cuenta es que la exhibición en ci-
ne da un valor añadido a una pelí-
cula de la que se beneficían to-
dos», explica Borja de Benito en
calidad de portavoz. Lo que está
diciendo es, básicamente, que la
película que más se ve en el cine
es luego la que más se alquila en
DVD y más se ve en la tele. Car-
garse la ventana de cuatro meses
(el margen que se respeta tam-
bién aquí) significaría acabar con
esto. Para ellos, lo fundamental es
legislar con cabeza y no arrojarse
a un futuro incierto del que, «hoy
por hoy, poco se sabe». En este ca-
so, se refiere, obviamente, a la bi-
cha; a internet. Desde los produc-
tores la lectura es algo diferente.
Si no opuesta. Para Pedro Pérez
se impone, como manifestó re-
cientemente en el festival de Má-
laga y repite ahora, un cambio de
modelo. «Lo que hay que facilitar
es una oferta legal. Lo suyo sería
ofrecer un servicio que se fuera
abaratando a medida que se aleja
de la fecha de estreno, pero ofre-
cerlo. Porque la oferta ilegal ya es-
tá ahí», concluye.

Así las cosas, el futuro del cine
parace haber llegado ya. Con
cierta antelación sobre el progra-
ma previsto, pero sin posibilidad
de vuelta atrás.

El instituto del cine (ICAA) lleva meses
enfangado en la que será su nueva medida
estrella: la orden ministerial que regule las
descargas de internet. En realidad, de lo que
se trata es de poner orden al modo de
contarlas. Los problemas empezaron
cuando el anterior director general, Ignasi
Guardans, anunció que las entradas de cine
valen tanto como los ‘clicks’ para sumar
espectadores. Téngase en cuenta que la
parte del león de las subvenciones (la
llamada amortización complementaria) se
reparte en función de la taquilla. ‘Quindi’
poner orden se antoja tan difícil como
acabar con la fea costumbre de
‘autocomprarse’ entradas. A la espera, pues.

Orden para
las descargas

«Hay que ofrecer
una oferta legal y un
cambio de modelo»,
dice Pedro Pérez

Los exhibidores
amenazan con dejar
de proyectar
‘trailers’ en sus salas

LOS SUEÑOS DE LA PRIMA AURELIA

Autor: Federico García Lorca. / Dirección y
espacio escénico: Miguel Cubero. / Drama-
turgia: Cubero y García Galiano. / Ilumina-
ción: César Linares. / Reparto: Ascen López,
Ione Irazábal, Melida Moina, Cristina Bernal,
Rosa Manteiga, Daniel Moreno, Roberto Mo-
ri, Elena Olivieri, Chema Ruiz, Teresa García.
Calificación: ���

JAVIER VILLÁN / Madrid
Es una propuesta arriesgada, pues a
las naturales dificultades del Lorca
de vanguardia y desafío formal se
añade la inconclusión de un texto
cuya evolución segó brutalmente el
fusilamiento. Sorprende por lo tanto
que sea la primera obra que dirige
Miguel Cubero, pues en ella de-
muestra una fresca e imperfecta ma-
durez sin complejos. Los sueños de
mi prima Aurelia –unida a Dragón y
posada– se presenta como «bocetos
escénicos en torno al teatro incon-
cluso de Federico García Lorca».

Esos bocetos están bien acabados
y tienen la virtud de ciertas inconclu-
siones, algunas dudas de difícil reso-
lución, que añaden encanto a posi-
bles imperfecciones. Esa imperfecta
frescura está dentro del espíritu de la
obra y está acaso en las condiciones
de trabajo en que se ha desarrollado
esta labor en forma de taller y de im-
provisaciones muy fundamentadas.
Como nexos de unión de este traba-
jo hay canciones populares, músicas
de Amancio Prada y una recurrencia
a un romance lorquiano, «arbolé, ar-
bolé seco y verdé». Y un martinete
que, entre el público, canta con hon-
do sentimiento flamenco el propio
director Miguel Cubero.

De fondo, un Lorca niño, avance
de lo que sería el Lorca maduro, co-
mo eje de un texto a medio hacer. Es
un gozo contemplar la multiplicidad
de personajes en que se desdobla un
elenco que va mucho más allá del
entusiasmo, para desembocar en in-
dudable calidad: desde la pianista
hasta el muchacho que era García
Lorca en 1910. Y es un gozo la lírica
funcionalidad de un espacio escéni-
co en el que se mueven sombras chi-
nescas, transparencias, vídeos en
una verdadera fiesta plástica. Y de
vez en cuando, como referencia
inexcusable, la casa de la familia
Lorca, la Huerta de San Vicente tes-
tigo de sus glorias y su tragedia.

A Lorca en 1936, pese a lo cumpli-
do de su obra y a textos verdadera-
mente cumbres, le quedaba mucho
por hacer antes de que se lo llevara
por delante el vendaval fascista. Su
muerte lo cogió cuando trabajaba en
Los sueños de mi prima Aurelia y
otros proyectos, sugerentes sueños
entre realidad y ficción, entre lectu-
ra y teatro, textos abiertos a todas las
ambiciones de vanguardia y ruptura.

En ocasiones, hay evidentes
ecos de El público, sobre todo en la
intervención del director que bor-
da con precisión Roberto Mori. El
teatro es vida y fuera de él y la lec-
tura no hay vida verdadera; escena
y libros son los que conforman
nuestra realidad. García Lorca de-
jó no sólo unos textos inconclusos;
le arrebataron una vida inconclusa
llena de proyectos y pasión.

TEATRO

Aciertos de
un texto difícil
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